
SOY YO. 
Mira la flor, mira los campos Soy yo 
Mira los niños y a los ancianos Soy yo. 
Mira tu adentro, mira en tu cuerpo Soy yo. 
Mira el mundo, me estoy  muriendo. Soy yo. 
 
SOY YO EL QUE VIVE EN TI, 
EL QUE AMA EN TI, PERMANECE 
EL QUE TODO LO PUEDE  
Y TRANSFORMA LA VIDA 
SI TÚ QUIERES 
 
Mira la tierra, mira las aguas, Soy yo. 
Mira la luna y el universo. Soy yo. 
Mira las calles y las aceras Soy yo. 
Mira los muertos y los hambrientos. Soy yo. 
 

EL SEÑOR DE LOS CONTRASTES. 
 
Esta vida nuestra es sorprendente. Nunca nos pides lo mismo. A veces hay luz y 
otras sombra. A veces palabra, y otras silencio. A veces estás en la actividad, y 
otras en la quietud. Estás cuando estamos como una moto o cuando estamos 
hechos polvo, solo que de formas distintas. En todo puedes estar…  
 
Jesús se volvió y al ver que lo seguían, les dice: “¿Qué buscáis?” 
Respondieron: “Rabbí”, (que significa maestro), “¿Dónde vives?” 
Les dice: “venid y ved” 
Fueron, pues, vieron dónde residía y se quedaron con él aquel día. 
 
Necesito 
 
Necesito  
tu presencia, un tú inagotable y encarnado 
que llena toda mi existencia, 
y tu ausencia, que purifica mis encuentros 
de toda fibra posesiva. 
Necesito 
el saber de ti que da consistencia 
a mi persona y mis proyectos, 
y el no saber que abre mi vida 
a tu novedad y a toda diferencia. 
Necesito  
el día claro en el que brillan los colores 
y se definen los linderos del camino, 
y la noche oscura en la que se afinan 
mis sentimientos y mis sentidos. 
Necesito  
la palabra en la que te dices y me digo 
sin acabar nunca de decirnos, 
y el silencio en el que descansa 
mi misterio en tu misterio. 
Necesito 
el gozo que participa de tu alegría, 
última verdad tuya y del mundo, 
y el dolor, comunión con tu dolor universal, 
origen de la compasión y la ternura. 
 
(Benjamín González Buelta) 
 

¿DÓNDE ESTÁS EN MI VIDA, EN MI DÍA A DÍA, EN ESTA ETAPA DE MI VIDA? 
 
Estás en la semilla y el fruto. 
 
 Semilla son los tiempos aparentemente vacíos. Las horas de estudio que un día 
me harán saber. Las páginas leídas para comprender. Las conversaciones que me 
permiten ir construyendo una historia.  Los ratos de oración, de búsqueda, llenos de  
preguntas, de inquietud. Las discusiones. Los gestos en los que está el germen de la 
caricia. Los fracasos, que son escuela de vida, aunque duelan. 
 Fruto son los logros, grandes y pequeños. Las relaciones sólidas. Los abrazos 
llenos de sentido. La confianza con mis gentes. Las entrañas de misericordia. El encontrar 
un lugar en el mundo. El poder hacer el bien. 
 
 
Estás en la soledad y en el encuentro 
 
 Soledad en la que a veces ni a ti te siento. Soledad que a ratos muerde, y otras 
veces es silencio lleno. La soledad que me recuerda que no lo puedo todo. La que me 
enseña a vivir desde la libertad. La que me empuja a aceptar mi pobreza. Soledad que 
es también respeto al otro… 
 Encuentros tan llenos de vida. Con padres, amigos, compañeros, parejas, otras 
gentes…Alrededor de una mesa, compartiendo una fiesta, un rato de charla. En 
palabras cargadas de contenido, palabras de comprensión, de ayuda, de cariño. 
Encuentros con el otro, en quien descubro a mi prójimo. Encuentros que a veces son 
conflicto y otras danza. 
 
Estás en la eficacia y en la gratuidad. 
 
 Eficacia al saber que de verdad las cosas importan, que no es lo mismo hacer 
que deshacer, amar que pasar, construir o derribar, profundizar o quedarme siempre en 
la superficie de la vida. Eficacia al buscar el bien concreto, los logros que hacen mejorar 
las historias.  Eficacia al tomarme en serio que necesitas usar mis manos, mi corazón, mis 
pies, mi tiempo… 
 Gratuidad al sentir que el amor no busca motivos. Al aceptar lo poco que 
podemos. Gratuidad al no exigir respuestas, al saber perder el tiempo, gastar los días, 
celebrar sin prisa. Gratuidad al no pensar solo en los resultados. Al aceptar la locura del 
evangelio.  
 

 NADA TE TURBE 
Nada te turbe, nada te espante, 
Quien a Dios tiene nada le falta. 
Nada te turbe, nada te espante. 
Sólo Dios basta. 


